RESUMEN:


En el léxico de cualquier lengua, como el español, existe una serie de términos, ya sean palabras o frases, que son acusados de sexistas, aunque también soportan juicios de valor equivocados algunos animales, nombres de profesiones, de grupos sociales o relativos a razas y naciones. Lo cierto es que todas estas connotaciones negativas no están relacionadas con el significado de la palabra, sino que son fruto del significado que le aporta la sociedad al emplearla. Así funciona la lengua hoy en día.
TEMA Y ESTRUCTURA:


Sin duda, el sexismo es un problema que surgió hace muchos años y que aún existe. No sólo afecta al léxico. Sino que también repercute en otros ámbitos de nuestra vida como en la sociedad o en el mundo laboral. Aunque todos somos conscientes de ello nadie le ha hecho frente ni ha acabado con esta disputa. Así, la humanidad a podido avanzar en muchos aspectos científicos y tecnológicos pero, sin embargo. Todavía quedan muchas actitudes primitivas, como este sexismo, por pulir.

El texto que hemos leído con anterioridad se refiere a los diferentes significados negativos que adquiere el léxico hoy en día y así, la acusación de sexismo (entre otros) que sufren las palabras. He elegido este tema porque, como se muestra con claridad, a lo largo del texto se realiza una serie de alusiones a estos cambios semánticos que se acompañan de una serie de ejemplos.


Posteriormente, podemos manifestar que el documento analizado es un texto de naturaleza periodística y que, debido a ello, poseerá una estructura y unas características comunes a todos los textos de su misma clase. Entre estos rasgos podemos destacar una buena cohesión (estructuración) gracias a la división en párrafos y columnas, un epígrafe al comienzo del escrito seguido por un encabezamiento que recoge las ideas previas al texto, o una buena utilización del léxico y la sintaxis.

Esta división en párrafos separa a una serie de ideas:

· En el primer párrafo se alude a otro artículo para “preparar” al lector a que se involucre en el tema.

· En el segundo párrafo se introduce al “Sexismo en el léxico” con una anécdota sobre una profesora que acusaba de sexistas a los significados que ciertas palabras tomaban en nuestra lengua.

· A continuación, en el tercer párrafo, se toma como referencia la anécdota anterior para basarse en el tema que el artículo acata.
· Más adelante, a partir del quinto párrafo, se mencionan otras connotaciones que toman las palabras que no son consideradas sexistas. Algunas de ellas son xenófobas, etc.

· Entre el noveno y el décimo párrafo, se analiza el hecho de que un mismo término puede estar infravalorado y supravalorado, produciéndose una “contradicción”.

·  En el párrafo once y en su posterior, el doceavo, el autor comenta que hay dos recursos que contribuyen a que no usemos esas expresiones. Estos dos son el olvido y la desemantización.
· A partir del siguiente párrafo el periodista dice que la mejor opción es apropiarse de las valoraciones positivas de las palabras, y cita de nuevo una anécdota.

· Por último, se llega a una conclusión final en la que se aconseja usar el léxico cuando sea correcto pero evitarlo siempre que no lo sea.

Observando todo lo anterior, se puede deducir que se emplea una estructura encuadrada o circular en la que el texto acaba con la misma idea o punto de reflexión con el que empezó, es decir, se habla sobre los diferentes problemas del léxico tanto al inicio como al final del artículo periodístico.

COMENTARIO CRÍTICO:

Examinando estas líneas y conociendo la naturaleza periodística del texto podemos realizar el siguiente análisis:

Quien ha escrito este texto es, sin duda, un experto en la materia ya que conoce un gran número de recursos y sabe cómo utilizarlos. Tan sólo un par de líneas han bastado al autor para conseguir el interés inicial de sus lectores. El periodista ha empleado pues, técnicas de captación de la benevolencia, que es el nombre que reciben aquellos recursos que intentan adular a los receptores para captar su atención y así “metérselos en el bolsillo”. Otras muestras de su carácter en la materia son el buen empleo del léxico y de la sintaxis (tal y como podemos ver en el uso de perífrasis: “acabará por olvidarse”, “hay que decir”…); y la utilización del tono irónico con tanto éxito, cuando, por ejemplo, designa al miembro viril. Toda esta coordinación léxica y sintáctica, además de dotar al texto de un carácter culto, son las causantes de que el resultado final sea un artículo coherente (pues está adecuado a su finalidad y sabe respetar la lógica interna) y esté bien cohesionado (es decir, el texto está bien construido).

Desde una perspectiva general existe una monotonía que puede causar problemas al texto, tanto en su comprensión como en el interés de los lectores por él. Este matiz monótono se debe al abuso de ejemplos y a la reformulación continua de las mismas ideas, hecho que desfavorecerá al artículo y que podrá ser el motivo de que se le califique como “pesado”. Además, considerando el texto en conjunto, éste es claramente un texto subjetivo, ya que en él aparece la primera persona junto a verbos de opinión (“y creo que tenía razón”…), más una serie de experiencias personales que se recogen en el artículo (por ejemplo la experiencia recogida en el párrafo catorce). Aunque en un primer momento podamos pensar que esta subjetividad es un fallo evidente del periodista, porque los textos periodísticos en su mayoría tienen que ser objetivos y mostrar una visión pura de la realidad, al analizarlo detenidamente comprendemos que se trata de un artículo de opinión, de manera que “lo subjetivo” no es un error, sino por el contrario, es un gran acierto.
Retomando de nuevo la ironía que emplea, fruto de su experiencia en la materia, encontramos ejemplos como “…de un lugar de la Mancha (y no quiero acordarme, evidentemente de su nombre)…” o “…un día repasaba en clase con los niños y las niñas…” que no se deben pasar por alto. El primero de ellos hace mención a la famosísima obra de Cervantes “Don Quijote de la Mancha” que comienza, precisamente, con la frase satirizada en el artículo: “En un lugar de la Mancha, cuyo nombre no quiero acordarme...”. Este recurso utilizado por el periodista puede provocar dos reacciones opuestas en el receptor: unos pensarán que se está burlando de esta obra tan importante y de su autor, mientras que otros creerán que lo único que pretende es evocar al lector mediante esta “gracia”. Seguramente Rodríguez Adrados habrá escrito esta ironía con la segunda intención; eso sí, también existe la primera posibilidad. Así podemos decir que se arriesga a no ser “entendido”. El segundo ejemplo sarcástico está completamente relacionado con el titular. El autor, que a lo largo de todo el texto está criticando al sexismo que aparece en el léxico del español, utiliza ahora lo mismo de lo que se queja. De esta manera, esta distinción entre niños y niñas, entre hombre y mujer, entre masculino y femenino…la utiliza para dejar claro que realmente existen esas diferencias. Probablemente muchos lectores no se habrán percatado de “estos niños” separados de “estas niñas” y, con cierta seguridad, se podría pensar que el autor ya se lo había imaginado con anterioridad, pero que lo que realmente quería expresar con esto es que existe tal sexismo en nuestra sociedad y en nuestra lengua que ya no lo distinguimos de lo normal y, por ello, “los niños y las niñas” no nos llama la atención ni nos resulta extraño.
De lo escrito aquí podemos extraer varias preguntas retóricas que contienen, en resumen, las ideas fundamentales del texto: el por qué de esa discriminación léxica, qué hacer con los términos fuera de toda racionalidad, si se han de prohibir o no, la desemantización de las palabras, etc. Las cuestiones retóricas son evocativas para el lector y por ello se han empleado en todo el artículo: primero para mantener la atención del lector en el tema y segundo para que este lector no olvide lo básico que en él se infiere (esas ideas principales del texto que se incluyen por ello en las preguntas retóricas).

El contenido de este artículo es la  existencia de una serie de términos que posee una connotación negativa en un determinado contexto aunque también en otro puede aportar un significado positivo. De esta forma, el periodista ha tenido que recurrir a muchas frases que hoy en día no están bien vistas como, por ejemplo, “perro judío”. Pero hay que reconocer que sólo las emplea como ejemplificación del tema que está tratando y que no tienen otro razonamiento.

Por último, aportar un detalle curioso…Este detalle es que el título es “El sexismo léxico”, sin embargo, a lo largo del texto estudia varios temas. En definitiva, se puede resaltar que el periodista usa el título no porque sea el verdadero tema principal, sino porque llama la atención y, como lo primero que se observa siempre es el título, éste es un simple mecanismo para producir en el receptor “ganas” de leer todo el artículo. Este es uno de los motivos por el que un título es muy importante: un  buen título no define un buen artículo; nosotros somos los que definimos un buen artículo por su título y a la hora de escoger entre un texto y otro siempre es éste el motivo de nuestra elección. 

